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CaJríagena.—Ui> mes, 2 pesetas 
Tres mesas, ii'3> iJ,—La suscripción empezatú 
rá al Administrador. 

Tres meses, 6 i >^0 ^ ^^^^ ^^^^^_^^ corr-.-spondencia se dirig.-
ii contarse JiSüc 1 ) '-' 
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En laa sierras mecánicas del Gannen, 
situadas eu la plaza áel Parque, so asie
rra el hilo de canto k SEIS céntimos de 
peseta y los de llano á CUATRO id. de 
ídem, entendiéndose la unidad de 20 pal
mos. 

LA TRASLACIÓN 
DEL PENAL DE CAilTAGENA 

U n v o t o e n c o n t r a 

Afectíi por modo tan importante 
A la vida de Car tagena el asunto 
de.que t ra ta el siguiente articulo, 
que sin en t ra r á discutir con el 
P. Nombella las opiniones que emi
te, insertamob su trabajo con mu
cho gasto, ofreciendo hac< rio de 
cuantos se nos envíen en pro ó en 
contra de la traslación del penal . 

* 

Cartagena 12 Mayo 1892 
Sr Director do E L E C O . 
Un pobre fraile que vive abstraí

do del mundo, por deber de regla, 
poro que no puede l ibrarse do la 
tentación de mii'ar con simpatía A 
Car tagena , le ruega examine el ad
junto articulo y si es de su aproba
ción, le dé publicidad en las gale
radas de E L ECO DE CAUTAGKNA. 

Dios me l ibrará de ser reinciden
te pa ra no cansar con otro tan lar
go ensayo de escritor ó escribidor 
la reconocida benevolencia de V. 

EL P . NOMBELLA. 

U a a r t í c u l o d e l P . N o m b s U a . 

Cuando leí en Carlos Marx que á 
los españoles nos fa l ta el sentido 
positivo de la vida, ea tanto en 
cuanto nos sobra fantasía de enten
dimiento, estuve por iwrojar al fue
go el estudio sobre las «Costumbres 
contemporáneas» en pago A lo mal 
que el autor califica nuestros modos 
de ser y de pensar . 

Pues no faltaba más; decir que el 
español es el prototipo de Cervan
tes en el «Quijote,» que ejecuta los 
actos sin reflexión, a r ras t rado por 
imprudente sensibilidad, que leera-
bauca el primer char la tán que hala
ga sus fantasías, que la opinión pú 
blica en España es festiva, igno
ran te , veleidosa, cruel, irreflexiva, 
inconsecuente é injusta, como la vio 
Fígaro por las calles de Madrid.. . . 
Esto no puede tolerarse; el extran
jero nos calumnia , no r.os conoce. . . 

Asi pensaba yo en» los albores de 
mi juventud, y á fe mia, que loa 

opinión; el meet ingdel Tea t ro Prin
cipal organizado p a r a pedir la tras-
lacióu de la Peni tenciar ia , que exis
te desde liltiraos del pasado siglo en 
Car tagena , y la a lga rada que mo
vió el público en la I^laza de Toros 
exijiendo saliera á toreai un niño 
de 12 ó 14 años. 

¡Qué barbar idad! El público de 
hoy es el mismo que resefió Lnra el 
año 56; por la mañana aplaude una 
solicitud desastrosa á la i'iqueza y 
prosperidad de la población, y por 
la tarde silba á la autoridad que no 
consiente el singular capricho de 
permitir que una cr ia tura arr ies 
gue su vida frente á las astas del 
toro. 

SAda é imparcial ; empero tenemos 
el deber de aconsejar bien y recta
mente á los visionarios y mal acon-

[¡ejados. 
El daño que engañosamente di

cen sufrir media docena de peque-

DJgo esto porque me suena en los 
oidos un discurso del más afamado 
«speekor» de jos del meetíng, qu3-
jándose, y con mzén, de esa turba 
do niños abandonados, carne de pre
sidio, que pulula por la ciucktd, vi-

ños industriales por la competencia viendo de sus rapiñas 

siete sabios de Grecia, venidos de 
apropósito al mundo, no me hicie
ran creer lo contrar io . Hoy es otra 
COSÍÍ: los picaros años doblan míes -

Autoridades, comerciantes, cír
culos de ilustración y de recreo, 
periódicos y público neutro están 
coiitestcs y conformes cu que el pe
nal debe desaparecer de Car tagena; 
su razón tendrán al creerlo así; yo, 
aunque pecador, no la veo, ni en 
mi convento so da gran crédito á 
las expansiones febriles de las ma
yorías, en cuanto sus solicitudes no 
hayan pasado por los ensayos de la 
fria razón; por eso nos es más sim
pático Thiers cuando aconseja en el 
Par lamento los temperamentos de 
paz, que la gri ter ía de los france
ses que pide ir A Berlín, 
dad lo sostiene; el aumento de po
blación es aumento de riqueza; así 
lo vienen enteudiei\do desde Au
gusto al dar las (.'¿iebres leyes fo
mentando la celebración de los ma
trimonios, hasta los más sabios eco 
nomistas contemporánecs: in con
tra sensu, como decimos los de! 
refectorio, aseguro, que cuanto 
tiende á disminuir la pobiación eni 
pob iecoá los pueblos. 

¿Disminuiría la población de Car
tagena la traslación d¿\ penal? P̂ s 
cuestión de números y las ciencias 
de ArcUimedes no engañan . Veinte 
empleados que hoy consumen su ha
ber en esta plaza; cuatrocientos ó 
más penados que no comen el ran
cho de la casa; otros tantos que be
nefician su manutención con espe
cies del comercio de la población 
l ibre; el mismo consumo que hacen 
los reclusos que por desgracia han 
de estar tenidos al régimen alimen
ticio que da el Estado, multitud de 
familias de penados que viven en 
la población, de recursos propios ó 
de su trabajo; otro gran número de 
deudos y amigos que cada día lle
gan en el t ren ó en el vapor , son 
elementos que proporcionan á nues
tro comercio vida, á Car tagena im 
portancia y á las rentas municipa
les no pequeño ingreso. 

Esto no se puede disputa i : quitad 

que les hacen los productos fabri
cados en el penal , no guarda rela
ción, ni en un medio por ciento, con 
las utilidades que produce á la ri
queza de nuestra ciudad, el consumo 
de los penados, y el del incalculable 
número de sus deudos y amigos que 
residen y visitan esta población. 

Y aun dentro de la misma esfera 
industrial ¿no tienen sobrada com
pensación los perjuicios con los be
neficios? ¡Ya lo creo! En los tal leres 
de los penados se trasforman en 
gi'an escala priiTieras materias pro
cedentes del comercio y de las in
dustrias libres: nuestros industriales 
encuentran entre los reclusos oficia
les de mérito por jornales baratos , 
y como el aumento de producción 
abara ta la especie en favor del con
sumidor y aumenta el consumo en 
favor del productor, c laro e s t a q u e 
la falsa competencia de que algu
nos se quejan, redunda en favor de 
las clases consumidoras, que son 
las más, y del comercio que pro
porciona las materias de fábrica. 

residen en Car tagena , viven en la 
holganza; al contrario, se dedican 

¿Qué haríamos con niaadárselos 
al vecino? Mejí.r fuera tomar el 
ejemplo de San Vicente Fe r re r , y 
hacer lo que el Santo hizo con los i f¡̂ yQ .̂ ¿^ g^̂ jjjlp 
abandonados hijos de los moriscos. 
La patr ia de Roldan tiende su mano 
bienhechora á todas las desgracias; 
procuremos los medios de hacer 
hombres útiles de tantos niños ex
traviados; l lamemos á las puertas 
de la caridad individual para crear 
un asilo modelo de su clase, en que 
quepan y se ilustren tan tas criatu
ras desvalidas; esta es la verdade
ra medicina p a r a el iiial. 

Largar le el mandado al vecino e.i 
contrario al consejo del buen Sun
cho que no quiso dar queso podrido 
al mendigo caminan t e . 

E L P. NOMBELLA, 

hueso iba á decir ínuchos desatinos, y em
pezaba á meter ruido con la mano del al
mirez para no oir los insultos. 

A él solía fijársele un dolor en la es
palda, por consecuencia de una mojadu
ra, y cuando le daba el dolor tenía que 
llamar á la portera para que lé pusiese 
un sinapismo. Entonces el infettz áe aso
maba á la ventana y decía con vc)« do
liente: 

;Sená Pepa! ¿Quiere Ud. hádenme el 

¿Para qué?— preguntaba la jp>ortera 
desde el patio. 

noigau/^ci, til i.>..>i V.....-, quej-mo onoiiiDc 11".""") ^ -^ 
•vi trabnio en industrias libres, lo Uoio y sin más auxilio que el que 
a i u a u . i j i t," _ _ .__ ,_̂  ;„.,..v^, i.j r,r,rtera. mediante 1 

COLABORACIÓN INÉDITA 

• S O L T E R O N E S . 

TEXTO DETABOADA. —DIBÜJOSDE CILLA. 

FOTOGRABADOS DE THOMAS-

venientes, pero ¡mire Üd. que los soltero
nes pasan cada disgusto! 

Yo he conocido un sujeto que no había 
querido casarse nunca, y el pobre vivía 
...ir> ,7 cin in;is auxilio que el que le pro-
porcionaba la portera, mediante una cau-
tidad mensual. 

D. Pío—porque él so llamaba ü . Pío — 
no par.iba en su cuarto más que el tiem
po preciso para dormir y cuidar de su 
aseo. Comía en un fotidacho y el resto del 
día lo pasaba en un café, ó en un banco 
do Recoletos, ó enla ;vccra del ministerio 
de la Gobeniación viendo pasar las mo
distas. 

cual es r iqueza ó fuerza viva de 
producción: expulsar estos elemen
tos merced á ciertos fanatismo* de 
ánimo puritano es, en pequeño, 
igual locura á la céiebrc expulsión 
úe los judíos, u'.edid.'i que empobre
ció á España y cuyos ti istes resul
tados tocamos aun en nuestros tiem
pos. 

Lo gracioso del caso es que 'H 
traslación de la Penitenciaria no 
acabaría hx competencia, de que al
gunos se quejan. ¿Podéis colocar 
aduanas en la puer ta do la 'ciudad 
para los productos nacionales? ¿Se 
impediría á los penados de Murcia 
poder vender sus productos en Car
tagena? ¿Se evi tan esos grandes y 
repletos bazares de calzado fabri 
cado en San Miguel de los Reyes? 
^Encuentran los ebanistas car tage
neros el medio de que nos les hagan 
cruda competencia, esas casas comi- 1 ^^ ^^^^^^^^ ^̂ .̂  ̂ ^ encargada do barrer 

sionistas de v»>U,> d . mueble , "''• \ ^ ^ ^ y ^ ^ ^ ^ ^ Z l H ^ " ^ ^ 
loza, l̂ ji picpaiciua „,„,„.^„„v,a ,1,1 

—Para que me ponga Ud. aquéllo. 
—Ahora estoy pegándole al chico^por-

que le encontré pintándose los pantalonai 
con yeso de los albafliles. ¿Puede Ud. es
perar? , • 

r...̂ .» j " ^ , >'««'*'" 1»® 1« pegtte, no ptie-
do hacer nada. 

D. Pío entonces mojaba el sínaiMBÍíio y 
se lo ponía sólo; pero casi nanea eu el si
tio del dolor, y para realizar la cosa te
nía que echarse en el suelo y retorcerse 
como una lagartija. 

js picaros años doblan mi es- lu^,.^ . ^_._ 
palda cargada de desconsoladoras el penal y desaparecerán más de 
enseñanzas, aqujil vivo idealismo tres mil personas de Car tagena; y 
se ha tornado en positivismo ram como a l t ras ladar lo á Murcia, que 

-- '---^ ' loiris murcianos quieren, ha-pión, todo lo miro ¿ t r a v é s del cál
culo, gracias á que el p a r n c i d a Sa
turno, y Id vida regular de c laus . 
t ro, nati con vertido en rucioslos cor- p.̂ ^^^^^^ guarnecen esta pía-
ce^es de mi imaginación: marchan ] batallones q u n ^ ^ ^_^^^^ ^.^^^^^ 

es lo que los murcianos quieren, ha
bría que dar el accesorio de fuerzas 
del ejército para 'a custodia, lo po 
sible y lo regular es que uno de los 

:e« uv, »i. " — - „bservaciótí á I za, se t ras ladase á dicha ciudad, 
pensamiento y ral «^^^l^^^^^^.^^ \ ^^^ frailes no pecamos de ego.s «ni . 

írote muerto, y caigo en 
de ser mucha verdad que á los es
pañoles nos falta una buena doí^ís 

• de positivismo, en casi todos los 

asuntos de la vida. 
Dos casos ocurrieron el domingo 

último que me aforran más A esta 

mo en asuntos ter renales , seguimos 
la máxima de nuestro padre San 
Benito, permaneciendo indiferentes 
ante el foro; por eso en estas cues
tiones que no dan ni qui tan al con
vento, nuestra mirada es desuitere-

lencianos? 
Los que por la competencia se 

quejan, no saben ni lo que se dicen 
ni lo que quieren; pa ra que llegue a 
mayor colmo su ignorancia, afirman 
que el penado no paga contribución 
por su t rabajo. Eso debiera ser, pe
ro desgrac iadamente , A más de 
ciertos tringulls, paga al Estado 
un oficial de primera recluso, algo 
más que el industrial libre que ex
pende el producto de diez obreros. 

Los frailes p e r t 3 n e c e m o s - a u n -
q u e f r a i l e s - á la humanidad, y tan
to interesa que una l laga social 
corroa la moral pública en Murcia, 
como en Car tagena . Quien pa ra 
vestir un santo desnuda otro, no ha
ce cosa buena, y quien t ra te de li
b ra r á Car tagena de un foco de co
rrupción moral legándolo al veci
no, será un egoísta pero no un filán
tropo. 

piSpia mino y unos días almorzaba un 
huevo frito con patatas y otro dm patatas 
fritas con un hue.vo, y,««í ^ « ^ ^ . X d¿ 
A lo mejor se le incendiaba el aceite de 
la sartén, y al querer apagarle lo ^ertia 
encima de las babuchas ó se abrasábalos 
calzoncillos, y entonces P^orramp a <?n 
juramentos horribles, que excitaban iSis 
murmuraciones del vecindario. . 

-Vecina, ¿quién grufie por abi--pre^ 
guntaba la del cuarto segundo desde la 
ventana del patio. 

Y contestábala otra: , 
-¿Quién ha de ser? El oso del tercero 
—Parece mentira 

que haya gente tan 
ordinaria. 

—¿Qué quiere us
ted esperar de un 
hombre que no tiene 
afecciones de fami
lia? 

_.Vive metido en 
su concha como los 
galápagos» 

D. Pío lio quena 
contestar, porque so 

ce 
,a y sabía que en soltando la sin 

o 

A lo mejor llamaba el carbonero y don 
Pío iba á abrir, sujetándose el sinapismo 
cOn la mano derecha y tapándose la boca 
con la izquierda, paia no coger aire. 

—iVálgame Dios!—le decía el indus
trial.—¿Por qué no toma usted una 
criada? 

—Porque quieto evitar las murmura
ciones. Ya sabe Ud. cómo tiene la cara 
la portera, que parece un sombrero hon
go, y, sin embargo, se ha dicho do nos
otros que habíamos tenido dos criatura» 
y las hablamos matado entre los dos, coa 
el cuchillo de la cocina. 

—No haga Ud. caso de chismes. 
Por nnly mal que le hubiera ido al buett 

senor en el matrimonio, nunca se vería 
en casos tan tristes. En fin, el hombre 
comenzó á perder el apetito y á echar en-
tej-as las patatas' éa. cuanto tenía un poco 
de tos, hasta que una liíáftdna stltííó la 
portera á ver si estaba allí su gato, y en
contró á D. Pío de cuerpo presente, de
bajo de la m é ^ deláácoísi^a. 

~ D . Pió, ¿qué hace Ud. ahí? —prciíun* 

tó alarmada. 
Pero él no contestó; en vista de lo eaal 

la portera se fue diciendo: 
—¡Jesús qué hombre! Sólo á él ?,« le 

ocurre irse á laértr debajo de uiia mesa. 
Y al díáfeiguiente eaterraren á D. Pío, 

sin lágrimas ni acom[)f»Tiamiento, como 


